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Quiero contar mi experiencia.

La Microosteopatía Craneal es algo que me está cambiando la vida.
Por primera vez y conscientemente, amo la vida.

¡Es algo maravilloso! Y sé que lo que me ha transformado es la
microosteopatía porque no encuentro otra explicación. Después de
llevar tres meses de tratamiento, algo me decía en mi interior que ese
cambio llegaría, y Ángela también me lo decía. Y ha sido
sorprendente para mí. Siento un gran beneficio tanto en el cuerpo
como en lo emocional y en lo espiritual.

¡Qué gusto sentirme así! Segura de mí misma y apreciándome.

Siempre había creído que tenía un corazón de piedra, insensible a lo
que sucedía a mi alrededor y al tiempo, disimulando para que los
demás no lo percibieran. Pero ahora siento que tengo sentimientos
positivos. Lo primero, hacia mí, ME QUIERO y eso es nuevo en mí. Y
como consecuencia, también siento que quiero a los demás. Y todo
esto redunda en mi salud física y en mi energía. Me siento más vital,
con más fuerza, más alegre y, sobre todo, mucho más feliz.
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pero sentí que era el momento de hacerlo.

Durante estos meses me he sentido contenta y muy motivada con mis
logros, y el acompañamiento y la guía de Ángela me han hecho sentir



muy agradecida a todo y por todo. Estoy aprendiendo a quererme y a
valorarme, desarrollando paciencia y recuperando el poder interior.

A nivel físico me encuentro mejor, ya que todos los síntomas de la
ansiedad: angustia, ahogo, taquicardias, tensión muscular, a veces
mareos, trastornos del sueño han ido mejorando bastante.

A nivel mental ha ido cambiando mi forma de plantearme las
situaciones y la vida en general. Han disminuido los miedos y el
miedo al miedo. Ha mejorado la capacidad de concentración y ha
aumentado el autoconocimiento.

A nivel emocional ha mejorado la autoestima, la confianza en mí
misma y me siento más motivada.
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ELVIRA SALDAÑA (Artista)
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permaneciesen ahí, en mi cuerpo, por tanto tiempo, esperando a que
yo estuviese preparada para poder observar lo sucedido, y aparecer
como un síntoma.

No sabía que mi lesión, una hernia de disco, reflejaba mi pasado y era
la consecuencia de ello. Pensaba que era por algo más inmediato, de
mi presente.

Aparte de que la mejoría física es sorprendente y voy recuperando la
movilidad del cuerpo en general, para mí está siendo muy importante
sentir que NO soy mi cuerpo, que soy algo más. No identificarme
tanto con mi físico para poder liberarme hace que pueda vivir con el
dolor de otra manera, con más consciencia. Descubro rincones
desconocidos del cuerpo y, por lo tanto, de mi sentir que puedo ver a
través de los ecos del dolor.

El beneficio es poder escuchar el dolor e investigarlo, en lugar de



victimizarlo. Puedo sentir más que antes cómo todo está
interconectado, que mi cuerpo es un conjunto que ni siquiera acaba
en el límite de mi piel y que continúa en lo no visible de otra manera.
Ahora aprendo a respetar los límites actuales de mi cuerpo y también
experimento que es enormemente flexible y agradecido. Aprendo a
escucharlo por encima de mi mente. El cuerpo no me miente. Todo
poco a poco, o rápido rápido, según lo que necesito.

A nivel mental, sobre todo, he recibido en cada sesión una
experiencia de que, en cada instante, lo crea o no, si lo decido, suelto
la mente y me abro, y puedo volver a mi centro. Es inmediato y solo
depende de mí. Eso me da mucha confianza, me devuelve el poder.

El pasado ya no es un tormento, algo a cambiar, sino algo de lo que
aprender. Todo lo he creado yo, soy responsable de todas mis
decisiones, y eso a mi mente le proporciona paz. La sinceridad calma
a la fiera.

A nivel emocional, no rechazo tanto mis emociones, he comprendido
que no se trata de huir de ellas, sino de vivirlas. Puedo escuchar mejor
lo que siento, sin mezclarlo tanto con lo que debería sentir o lo que
sienten los otros. Y tengo la pista de que mi cuerpo reacciona muy
rápido a ello.

Tengo menos miedo a vivir experiencias, a equivocarme, porque sé
que puedo seguir decidiendo y cambiando. Veo que mi vida depende
de mí. Ahora disfruto más de los procesos porque puedo asumirlos
como míos y responsabilizarme. La verdad es que antes tenía mucho
miedo a vivir y ahora cada vez menos, porque lo que siento es para
vivirlo y no para taparlo. Ahora he aprendido que es imposible taparlo
porque tarde o temprano saldrá por algún lado, a través del cuerpo.

A nivel espiritual, he de decir que desde adolescente he sentido
mucha insatisfacción de la vida, mucho pasotismo, no encontraba el
sentido, no me gustaba la propuesta de vida que veía a mi alrededor y
por todo ello me posicionaba en el no. Y con ese no me hacía mucho
daño porque me estaba cerrando a la vida, a que aparecieran cosas
nuevas, pistas, oportunidades de cambio, experiencias; el alrededor se
me hacía enorme y pensaba que eso no me dejaba cambiar.


